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V - EL PROBLEMA DE LA LUCHA 
ARMADA 

• Para terminar este rápido balance de las 
fuerzas abertzales de izquierda, se impone 
ahora exponer las posiciones respectivas 
en lo referente a la util ización por las mis­
mas, o no uti l ización, de la violencia. 

El asunto es fundamental cara a las a-
lianzas, ya que ningún sistema político to­
lera, legal y oficialmente, la util ización 
contra él mismo de la violencia subversiva. 

Dicho de otro modo : la violencia solo 
puede practicarse al margen de la ley y en 
la clandestinidad. En cualquier situación 
política hay oposición radical e insupera­
ble entre acción violenta y acción legal ; 
de tal forma que, si bien un pueblo puede 
utilizar, en su conjunto, ambas formas de 
lucha, legal e ilegal, una sola y misma or­
ganización no puede jugar a la vez sobre 
los dos tableros ; y debe elegir : o la una o 
la otra. 

Cuando las posibilidades de lucha efi­
caz, es decir, hasta logros institucionales 
progresivos dentro del sistema, son nulas, 

,el paso general a la clandestinidad parece 
la única medida política adecuada. Pero, 
a la inversa, cuando existen posibilidades 
de avance institucional a través de una lu­
cha política no violenta, no sería racional 
no utilizarlas. 

Como es conocido, 40 años de régimen 
autoritario e inmovilista en Euskadi Sur 
han hecho avanzar mucho la idea, sobre 
todo en las nuevas generaciones, de que 
no existe posibilidad alguna de lucha efi­
caz sino fuera del sistema. ETA, en espe­
c ia les la ilustración de esa convicción. En 
tanto que el PNV, que no ha olvidado los 
cinco años anteriores al franquismo ni la 
campaña relativamente victoriosa por la 
Autonomía, ilustra la convicción opuesta. 

* 
* * 

• Hay tres grupos abertzales socialistas 
cuya posición a este respecto parece clara. 

Por una parte, el grupo «ELA-Movi-
míento Socialista Vasco» se propone cla­
ramente una lucha puramente polit ica, sin 
violencia, dentro de un «auténtico refor-
mismo autonomista» ; y el Partido EHAS 
habla de «actuación gubernamental» den­
tro de un régimen autonómico. 

En el otro extremo, la organización mi­
litar de ETA se niega a «entrar en la legali­
dad democrática», y dice claramente que 
«mantendrá su estructura en la clandesti­
nidad» para «proseguir la lucha armada». 

Quedan asi dos organizaciones con po­
siciones más o menos ambiguas. 

* 

• En el terreno de los principios, L.A.I.A. 
no vacila : «mentener el postulado de que 
puede alcanzarse el poder polít ico de una 
forma pacífica, por medio de las urnas, re­
vela un espíritu reformista burgués». E ins­
iste : «el conf l icto armado entre los dos 
polos opuestos de la sociedad es inevita­
ble» (Sugarra 1 , 22). Y más adelante se 
precisan incluso los «tres tipos» de acción 
mil i tar, «de apoyo a la lucha de masas», 
que hoy serían recomendables. 

Pero dos salvedades importantes hacen 
pensar que L A I A , que no parece haber 
practicado hasta aquí la acción violenta, 
decide abandonar de hecho ese t ipo de 
lucha. Por una parte a causa de la priori­
dad absoluta acordada a la «organización 
de las masas» : estructuración del partido 
abertzale de clase, apoyo a las Comisiones 
Obreras abertzales, e tc . . Y, por la otra, a 
causa de la intención de organizar de mo­
do «particular y diferenciado» el llamado 
«brazo armado» de la organización, cuan­
do se cree ; y que permanecería «estricta­
mente sujeto al aparato polít ico de direc­
ción». 

* * 

• Queda por analizar la organización 
ETA-polít ico-mil itar, que se propone a-
biertamente, como su p rop ia sigla lo in­
dica, la lucha, simultánea, política y mil i­
tar. 

Esta «inadecuación estructural» ha 
provocado ya grandes dificultades a la di­
cha organización ; tanto a nivel de repre­
sión, como en los contactos exteriores. 
Ya que «quién va a atreverse a participar 
con ellos en un BAT, con el nivel de re­
presión que arrastran ? » (leemos en el 
Zut ik 65, de ETA-m). Los responsables de 
ETA polít ico-militar son conscientes de 
este problema, como se deduce claramen­
te, por ejemplo, de la lectura del reciente 
«Hautsi» (No 8, pág. 40). 

Pero nada indica claramente hasta aquí 
que ETA-pm se proponga abandonar la 
dimensión armada de su combate ; a pesar 
de la unanimidad de las críticas, de que 
sus posibilidades de actuación a nivel no 
clandestino son nulas, de la extensión de 
las detenciones sufridas, y de su inadecua­
ción en caso de evolución en la legalidad 
española. 

Solo algunas de las frases de las recien­
tes declaraciones de ETA-pm a Enbata pu­
dieran sugerir una cierta evolución poli t i ­
ca en el movimiento : «La violencia de-
piende siempre de las condiciones polít i­
cas. No puede haber lucha armada si no 
existen las condiciones políticas que ase­
guran su continuidad». Y añaden de modo 
tal vez significativo : «Las condiciones po­
líticas no han cambiado todavía, nos hal­
lamos todavía bajo el fascismo. La lucha 
armada debe continuar». 

* 
* * 

• Esperando haber ayudado a los lecto­
res de ENBATA a conocer la situación de 
la izquierda abertzale, y esperando tam­
bién no haber tergiversado gravemente a 
los diversos moviminetos vascos socialis­
tas, ponemos fin a esta serie informativa. 
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